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Jesús había propuesto ir a la otra orilla, a tierra de paganos. El relato de ayer fue el episodio de la tempestad, cuando Jesús está dormido en la barca y los suyos tienen que despertarlo. Inmediatamente después tenemos el evangelio de hoy: Jesús ya está en tierra de paganos. El sentido teológico del evangelio[footnoteRef:1] se desprende del episodio inmediatamente anterior: del salir a la otra orilla, de nuestras resistencias y nuestros miedos en las tormentas de la vida y del despertar a Jesús para afrontarlas. Jesús ha llamado a expandir ese amor a todos («pasemos a la otra orilla», a tierras paganas). Surgen las resistencias a abandonar el marco propio y a arriesgarse en la donación a cualquiera (pasaje de la tempestad), pero Jesús muestra que la expansión del amor y la lucha contra todo lo que postra al ser humano, son posibles.  [1:  JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El evangelio de Mateo. Lectura comentada, Ed. Cristiandad. Madrid, 1981; SIXTO IRAGUI, El Jesús histórico. Sanaciones y Exorcismos. Madrid 2009 ] 


Jesús ha llegado al otro lado, fuera de Israel, lo que implica un riesgo y ser tachado de impuro por sus propios congéneres. Estamos en el ámbito pagano. Y allí también hay «poseídos», es decir, personas sin espíritu propio, también hay rotos-alienados. El dolor y la postración están por todas partes, es necesaria la sanación universal.

Los endemoniados salen al encuentro de Jesús desde el cementerio. Viven con los muertos, están en la condición de muertos en vida. A su impureza como paganos se añade la del contacto con la muerte. Corno se ha notado, salen al encuentro de Jesús como si supieran que había de llegar (esta es la conexión con el relato anterior). Este rasgo indica que los endemoniados no representan simplemente al pueblo pagano de Gadara, sino a una parte de él que vive marginada en condición inhumana (en el cementerio). 

Lo que produce la violencia de estos hombres son los demonios que los poseen; estos pueden identificarse con «el espíritu de violencia». Por eso se resisten a ser liberados de ese espíritu, que mantiene su rebeldía, aunque los reduce a un estado de muerte. La patética y escueta descripción de esto hombres rotos («eran tan feroces…»),  es radicalmente opuesta a la del plan divino de la creación, cuando Dios puso al hombre en pie, como su imagen, en el centro de la creación. Estos hombres son unos no-hombres según el plan de Dios.

Los espíritus piden entrar en los cerdos, es decir, se les identifica con ellos. La opresión, lo que ata y postra al hombre queda identificado de nuevo como impuro, como «no de Dios». El destino de tal mal, de tal opresión, por tanto, no es el ámbito divino, ni el ser humano habitado por Dios, sino el abismo. Según viejas tradiciones, el mar es donde habitan los seres que simbolizan mitológicamente el mal; ese es, pues, el sitio para la opresión y lo que aliena al hombre; su sitio no es el ser humano. Para expresar esto se recurre a la imagen de los cerdos lanzándose al mar y siendo tragados por él, que evoca otra imagen muy presente en la cultura bíblica: la del ejército del faraón (símbolo del mal que esclaviza al hombre) que, en el libro del Éxodo, es sepultado por las aguas.

Los guardianes de la piara de cerdos (vinculados, por tanto, a lo que éstos simbolizan: al poder, impuro y alienador) alertan a la ciudad, sede del poder en la zona. Se insinúa un poder económico fuerte en lo elevado del número de cerdos. Para ellos es una catástrofe; es una gran pérdida económica, pero también es una pérdida simbólica de todo poder. 

Creo que la enseñanza es clara. Jesús restituye al hombre su dignidad de persona y es eso lo que causa, a la larga, la ruina del sistema opresor (sea el que sea), representado por la gran piara de cerdos que se precipita, acantilado abajo, en el mar. Pero no hay que irse muy lejos y pensar en sistema sociales alienantes (que no los niego). No olvidemos que el principal sistema opresor es el nuestro interior, el de nuestro yo egoísta que nos impide desplegar nuestra auténtica imagen de ser hijos de Dios.  En otras palabras: hay que derribar todo lo que impide el desarrollo humano; eliminar todo obstáculo personal y fomentar lo positivo del hombre, estimulando su realización, es decir, su opción por la plenitud. Si la plenitud humana se basa en el amor a todos, hay que eliminar todo lo que se oponga al amor y solidaridad en el individuo y, en consecuencia, en la sociedad[footnoteRef:2]. Pero no lo olvidemos: no podremos liberar la sociedad si antes no estamos liberados interiormente: y eso pasa por dejar la violencia, enemiga del evangelio (de eso son curados los endemoniados) y la vida en paz con los hermanos. [2:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO, El Hijo del hombre. Hacia la plenitud humana. Ed. El Almendro. Córdoba, 1996] 
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